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Prometer no empobrece

Eduardo Ibarra Aguirre

Primero se vendió al electorado machaconamente la idea de que Felipe de Jesús Calderón Hinojosa era el candidato presidencial del empleo.

Enseguida se relacionó la idea del candidato del empleo con la naturaleza pacífica de su partido y movimiento electoral, mientras se presentaba histéricamente a su adversario principal, Andrés Manuel López Obrador, como “Un peligro para México”. La campaña mediática alcanzó niveles demenciales al asociar al de Tepetitán, Macuspana, Tabasco, con el presidente de la República Bolivariana de Venezuela Hugo Rafael Chávez Frías, gobierno que “posee armas nucleares”. Todo esto dicho en horario televisivo estelar y sin que persona física o moral alguna respondiera por las monumentales estupideces que, sin embargo, aterrorizaron a segmentos del electorado.

Era y es el país de la impunidad. Donde los amos y señores pueden decir y, sobre todo, hacer sin que les acarree consecuencias judiciales. Y si las tienen pagan por su libertad.

Declarado presidente electo, el de Morelia, Michoacán, persistió en su brega discursiva para que la ciudadanía lo percibiera como el próximo titular del Ejecutivo del empleo, sabedor de que éste es el tema de temas que angustia y desvela a millones de asalariados mexicanos y sus familias.

Simultáneamente le dio por hacer piezas oratorias sobre el gobierno de leyes, el empleo hoy y mañana, y ejercer el escapismo para lucubrar sobre el México de aquí al 2030, sólo mientras se instalaba en la silla presidencial. Sobraron los gobernadores priístas y también perredistas que se prestaron al juego de tomarse la foto, que de eso se trataba. Más recientemente ese ejercicio retórico lo proyectó hasta 2040, en Davos, Suiza, cuando México, dijo, será la quinta economía de la aldea.

Calderón Hinojosa no abandona las arengas sobre el “México de triunfadores” que ejemplifica justamente con paisanos que conquistaron el éxito individualmente y para colmo fuera del país que les negó oportunidades para emprender sus realizaciones. Pero ya tiró la toalla y le recuerda a la sociedad que su tarea es generar empleos.

Acaso parcialmente podría tener razón el empleado número uno de la ciudadanía. Sólo que la sociedad no tiene los instrumentos presupuestales y de política económica que él dispone y que son esenciales para generar o, cuando menos, auspiciar la creación de nuevos empleos.

Al arribar al día número 76 de gobierno, Felipe de Jesús confesó que ya no siente lo duro sino lo tupido de la confrontación panista y foxista con su grupo gobernante, del creciente y diverso reclamo social, del persistente rechazo ciudadano a su figura y de los rezagos nacionales: “Por ahora van más o menos 75 (sic), pero ya han sido como siete años, yo creo”.

Calderón prometió menos que Vicente Fox Quesada, el demagogo enriquecido que lo antecedió en Los Pinos y quien desde Washington reconoció que sólo él ganó la elección presidencial para su partido.

Pero como político tradicional, en este caso blanquiazul, el michoacano prometió y ahora que la ciudadanía le exige resultados finge demencia y hasta cansancio demasiado temprano. Porque sabe muy bien que en los primeros dos meses de su gobierno se perdieron 178 mil 370 empleos y que de éstos 73 por ciento eran fuentes de trabajo consideradas “permanentes”.

¿Presidente del empleo?

Si acaso para los integrantes del Ejército que lo apuntalan para gobernar, envueltos en el combate al narcotráfico y el crimen organizado, y que a cambio les otorgó, dos meses y medio después de anunciado, un aumento de 46 por ciento en las percepciones de la tropa, retroactivo al primero de enero, al decir de Los Pinos. Mientras que para la Secretaría de la Defensa Nacional, encabezada por Guillermo Galván Galván, el incremento fue de 35 por ciento, incluido sobrehaberes y una compensación mensual de mil pesos.

Acuse de recibo

Acerca de Crímenes sin castigo (18-II-07) advierte Luis Felipe Moreno: “Sobre los lamentables sucesos ocurridos hace un año en Pasta de Conchos, Coahuila, sobre los cuales prácticamente se paró el gobernador Humberto Moreira Valdés, aún no se han escrito las últimas palabras. Tampoco se han respondido dos interesantes preguntas ¿cómo hizo el PAN para ganar la cámara federal en dicho estado, más ante la negativa de Fox para visitar a los deudos? ¿El gobernador real vendió la elección a cambio de promover a uno de los Moreira a la dirigencia nacional del SNTE? Porque, hay que decirlo, en Coahuila no manda el recién divorciado y vuelto a casar, el que manda responde al nombre de Rubén Moreira Valdés, empleado de Elba Esther Gordillo. Humberto, el buitre que usó para acrecentar su imagen a los mineros muertos, sólo se dedica a la pachanga y las fiestas”... En torno a la corresponsalía moscovita (14-II-07) comenta desde Barcelona, España, el maestro Alexis Ibarra Martínez, también actor de mi definitoria aventura periodística: “Pues no tenía idea de que en estas épocas nos fuimos a Moscú y mucho menos tenía registrado que ya pasaron ¡30 años!”.
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